
SEGUNDA ÉPOCA AÑO III.—NÚM. 92-

Se pública iouátró' veces al mes Periódico par?); rfcadps Garrucha 31 de Octubre 1899 

mi'-:'-

te-' 
te' 

m 

• ADIÍEBÍTENCIÁ •'; 
Rogamos á; los señores suscriptores 

de fuera de .esta población, que nos 
remitan el "importe del trimestre que 
vence á finés de; este mies, pues'de 
no hacerlo ;así,, no . podremos seguir 
sirviéndoles el;periódico. 

.. Como carecemos de • corresponsales 
en machas poblaciones, no podemos 
enviar al cobro los recibos, aunque 
comprendemos, que seria lo más có­
modo para los snscripiores. 

Por eso invitamos á las personas que 
quieran tomar la representación de 

EL ECO DE LEVANTH en!alguna loca­
lidad, que se sirvan manifesíárío á es­
ta .Administración, que les concede­
rá el descuento ,debido por élcobro 
y propaganda, j les servirá lá suscrip­
ción gratis. 

Desiiü. ^>riraeru del próximo" mes, y 
corresponúiendo al favor que el públi­
co nos dispensa, bajamos el precio de 
nuestro periódico, que será el siguiente 

En Garrucha, un mes, 2 reales. 
Fuera, trimestre 8, id. 
Para el extrangero conservamos los 

mismos precios que establecimos en un 
principio. 
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La oueábiÓD de los transportes, de las 
vias de üOOQuaicaoiou, es boy, sin idisputa, 
l a m a s importante de cuantas se pueden 
acometer, y.por eso, aun.cuando para nada, 
se tome en icuenta, supuesta nuestra po­
quedad de iuteligoncia y: falta: de ilustra­
ción, vamos & permitirnos deoir algo sobre 
la mencionada linea, 

Feliz y siempre, bendita la fecha del l l 
de Mayo de 1885, que es . la de la ley.que 
ordenó la construooión del ferro-carril de. 
Calasparra á Almería y. un ramal de Zur*. 
gena á Vera; pues desde ese dia^ tuvo un 
nuevo destino esta región; sus moradores 
vieron la palidez'del alba brotar sobre su 
frente y sintieron en.su espíritu la prime­
ra sospecha de su prosperidad. 

Pues bien; ya es hora de que esa sospe­
cha se convierta en una verdad clara y 
palmaria;.ya és hora de quejse . reforme la 
geografía inorgánica de los antig.üos tiem- . 
pos y.la marquemos con el sello de . nues­
tros pasos.en señal;.de poder; y ya es hora 
de que se abra y construya ese.oamino, esa 
Ubea tindulante. da atracción, que unirá 
una casa i otra oasa, una colina ¿ o t r a co­
lina, esa simpatía del 8uelo;con el suelo.ái 
través deJa dislanoia, y que trarsformaríi ¡ 
maravillosamente este país en patria que­
rida y adorada.' . . . • ' . ! 

Si el tiempo y las oiróunstancias son las. 
m i s veces quienes oonstitiiyen la verdad 
y.^Tfuerza' de las cuestiones, las^^úircunstan-. 
cias y el tiempo han venido ¿desvanecer 
muchas de las diñbüiltades q'ue en otra épo­
ca se oponiani'á^ los .justos y fundadísimos 
clamores de estos p^isi^s.^.5^.§ridionale3. 

¿Es llegada 1% oportuqidad ele agitar el 
expediente instruido, para que se celebre 
la ' subas ta , .'q'ü'ó 68",él tramitó, más esen-
cial dé los que integr'an'su sustahciaoión? 
¿Lastima intereses'legítimamente oreados? 
¿Afeóta el crédito nacional? Estáfe'tres cues-. 
tiones están de tal modo enlazadas entre 

si, que en realidad constituyen una sola; 
se refunden ó sintetizan en la primera, en 
la de oportunidad, 

Ásl es que los que, como nosotros, creen 
que ese ramal hará respirar nuestro suelo, 
hoy letárgico, con nueva energía, conside­
ran también que es de todo puuió necesa­
rio, indispensable i uñu i r en el ánimo del 
tSr. Marqués dé Casa-Loriug, para que, ha­
ciendo el correspondiente depósito, siga 
este asunto, sin óbices ni dilaciones, su 
inaroha legal,hasta tocar á la meta de nues­
tros justos y plausibles deseos, que viene á 
hacer más deferibles ' ia circunstancia de 
iio estarse pagando actualmente por el Es­
tado en esta Provincia cantidad alguna en 
concepto de subvención. 

Además, el ferro-oa'rril de Zurgena á Ve­
ra, aun descartada la cuestión de oportu­
nidad, es una linea conveniente, útilísima, 
lo mismo bajo el punto de vista económico, 
que bajo el prisma de la estrategia. Las 
exigencias de esta, siendo, cual son, mu­
chas é ineludibles nó pueden ser contrarias 
á ' la referida vía, puesto que nunca ni en 
ningún caso, y cualquiera que.^ea la natu­
raleza de un territorio fronterizo, los ca­
minos de hierro pueden ser perjudicialeti á 
la defensa nacional. 

Bien conocidos los pasmosos adelantos 
que ha alcanzado el arte de la guerra, ni 
las plazas fuertes, ni numerosos ejércitos 
permanentes, ni formidables escuadras, ni 
murallas como la de China, ni obstáculos 
naturales oomo el Pirineo, son tan podero­
sos á contener las invasiones extranjeras 
como la fuerza de la opinión pública, el es­
píritu de independencia de los pueblos y la 
riqueza que proporcionan á estos los ferro­
carriles. 

El de Zurgena á Vera, ese paraíso de 
huertas, naranjos, almendros y viñedos, 
viniendo, como forzosamente tiene que ve­
nir á parar á la floreciente y envidiada Ga-

I rrücha,- arrullada por el Mediterráneo con 
.¡ 8Ü8 rientes, plateadas olas, y cuyo puerto 
, es constante, riquísimo venero de exporta­

ción é importación, servirá no solo par» 
aproximar nuestros Iproductos al consurni-
dor, que. es el único modo' de contribuir ¿ 
la creación de la utilidad, á la propagaciijn 
dé la riqueza, que te univer.Maliza por ese 
movimiento rápido y velocísimo, porque;.el 
movimiento es el primer síntoma de vida, 
oomo el sonido es el segundo signo, sino 
para el caso de una guerra extrangera, co­
mo en la primera y segunda de África, po­
der transportar con más prontitud y pres. 
teza los pertrechos que se requieren par» 
sostenerla. 

Porque no hay que |revocarlo en duda: 
los efectos inmediatos del establecimiento 
de uu ferro-carril son siempre el aumento 
de población y del bienestar de las Provin­
cias, que atraviesa, y es igualmente incon-
testable que un seis, ocho, nueve ó doce 
por ciento más de habitabtes favorece pro­
digiosamente la agricultura, que franqueó 
ia lutehgeuoia del hombre, permitiéndola 
uaducir en ideax sus economías de tiempo 
y subsistencias; fomenta la industria, que 
de dia en dia más cosmopolita, ha introdu­
cido, al lado del campo, una nueva propie­
dad; impulsa, acrecentándolo, el comercio 
que es la condición general de la vida eco^ 
nóinica y un progreso más en la historia-
estiende el crédito, que improvisa por tól 
das partos un medio de correspondencia 
y orea el banco, que es el capital movible 
del proaucto; y como la linea, de que sé ' 
trata, no demanda tampoco grandes y cos­
tosos sacriücios, ni tiene que buscar o'ur'-
vas suavea, ni serpentear, faldeando ce­
rros, 8i no nivelar lo absolutamente preci­
so, pues la topografía del trayecto,' quo ha 
do atravesar, la favorece con esplanacio-
nes fáciles, con terraplenes bien lastrados-
es por lo que no se conciben ni esplicatl 
tanto descuido, tanta apatía, tanta inercia 
eu su construcción. 

Las indicadas ventajosísimas condicio­
nes son las más eficaces para que se lleVe 
á cabo; y en este asunto, que entraña un 
verdadero y alto interés general, es licito 
acariciar la esperanza de que el mejora­
miento y oonveniencia del país han de ser 
con preferencia atendidos por todos, y sin­
gularmente por los que tienen ía honra, 
que tanto les enaltece, de representarlo en 
las Cortes. 

Su elevada investidura les obliga, les 
constriñe á moverse y gestionar cerca del 
Gobierno, para que el referido expediente 
salga del marasmo en que lamentablemen­
te se halla: excitemos su celo, nó su amor 
patrio, porque es inmenso, inefable el qu-e 
atesoran para, la suya: unámosnos: asocié­
mosnos, porque no hay prodigio en la na­
turaleza, en la ciencia, eu el arte y en la 
industria que no se hayan realizado por la 
fecunda virtud de la asociación: no pres­
cindamos de nadie: pidamos su valioso 
concurso á todos los pueblos comarcanos, 
y principalmente al de Cuevas, cuyas fuer.-
zas y aptitudes políticas, inteligentes, mo-
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